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Fascinación
Rico el paisano, rico y muy bruto. Peón de estancia

allá en su mocedad, con intermitencias más fructuosas
aplicadas á la exportación de tropas de ganados y al
contrabando en general hecho con una gavilla de con-
géneres, el indio Nicanor compró campos vendidos á pre-
cios viles en época ya lejana situados en las cercanías
de la frontera, como para que la aptitud de negociante
internacional clandestino, con más su actividad de ven-
dedor de cornúpetos de toda procedencia se desenvol-
viesen sin mayores tropiezos. Aquel analfabeta petizón,
de caderas salientes y piernas br-ves y combadas, trans-
formóse así en el curso de los años en von Nicanor
Cardoso, apellido que pudo esclarecerse un tanto  mer-
ced á trabajos de inquisición retrospectiva, hechos por
entre crandes dificultades geneológicas 'Fipo de ener-
cías rurales y hombre de fortuna, las circunstancias lo
hicieron caudillo político de vinculaciones oficiales, aun-
que no lo atrajeran las luchas de esa naturaleza. Gua-
recíanse dentro de los vastos y pastosos campos de su
establecimiento, el más rico en ganados de toda aquella
zona frenteriza, crecido número de malhechores, con
muchas cuentas pemales- que ventilar ante la justicia,
antiguos compañeros de Don Nicanor Cardoso, que se
asilaban bajo el techo amigo después de “haber dejado
la huella, en comarcas lejanas, en reguero dramático
de lágrimas de sangre. La tranquilidad de ellos repo-
saba en el concurso electoral prestado por intermedio
de su protector, Allá, por tales servicios de mocráticos
nada tenía que hacer la autoridad. La serranía cercana,
intrincada, laberíntica, rica de grutas velados entre el
misterio. de lás ramazones opulentas, diseñaba su agrio
aspecto bajo la maraña de la vegetación y era tan me-hospreciada como el tupido. bosque que viboreaba—si-guiendo el curso sinuoso del vecino arroyo, por los
gauchos de alma negra y salvajes. instintos de por aque-
lles pagos, amparados á la sazón por una influencia tan
poderosa que avasallaba á la misma autoridad. Las ca-
ricias de la suerte en nada debían modificar. el carácter
ni suavizar la rusticidad del antiguo cuatrero converti-
do en hacendado. rico y personaje político influyente.
Cerril como la torada que pastaba en los sitios más
escondidos de las montañas, aquel poderío que se le. hu-
biera antojado inverosímil cuando realizaba sus peli-
grosas aventuras de contrabandista, no consiguió qui-
tale sus gustos de bestia, hecha y acostumbrada para
la vida áspera, en plena naturaleza. Sintió en “cierto
modo halagada su vanidad cuando contempló terminada
la gran casa de piedra que hizo construir en su campo,
pero fué para él aquella construcción un lujo que le
resultaba supérfluo. Como aman las
que quema sobre el suelo abierto. gustábale 4 Cardoso
la vida alejada de aquellas habitacione en que le pa-
recía ahogarse. Su mejor cama era el recado que él
contemplaba con más gusto cuando sus pesados párpa-
dos de carpincho se entrecerraban, allá sobre la maleza
fuerte de acres perfumes salvajes, vecina de la selva,
lejos de la casa y de los galpones que acaso fueran
trampas de Sorpresas, era la cóncava, la infinita techum-
bre en que brillaban los astros. La confianza mata al
hombre, Era su frase predilecta, sintética de una filo-
Sofía de gaticho arisco, cuya juventud entera fué una
cadena de acciones delictuosas. Era su frase favorita,
la que más á menudo movía lor gordos labios de su

innoble aún por-la profunda cicatriz que la
trozaba 4 modo de un riñón partido en cuatro Duro
como la fibra del ñandubay, agrio como la fruta sil-

que. desdeñaban los pájaros, Cardoso guardaba
Empero En su alma, contraste singular, un precioso rin-

lagartijas el sol.

cón de ternura, lleno del perfume del sentimiento pa-
terno. Allí se rendía culto al recuedro de la china que
humanizó su vida de gaucho levantisco y se adoraba á
la hija, única flor brotada en el huerto rústivo de sus

Nuzaria, en la que estaban concentrados el
cariño y todos los orgullos de Don Nicanor Cardoso.
Era Nazaria una chinita crecida para sus años en cuyo
cuerpo de precoz desarollo sobresalían ya las líneas de
que emana el encanto de las formas femeninas. En su
rostro de tez broncínea, ardían los ojos grandes, negros,

amores,

con la fulguración de una vibrante y temprana sacudi-
da pasional. La selva espesa de los cabellos trasmitía
la sensación de una poderosa vitalidad,: atenuando el
tono facial, y los labios húmedos y gruesos, de un rojo
tan vivo como el de las flores del ceibal con que solía
adornar su cabellera, no provocaba una tímida caricia.
de la adolescencia, sino la explosión brutal de un ape-
tito. Un poco hombrunala hicieron desde niña las cos-'
tumbres de la estancia y la ausencia de mujeres á cu-
yos ejemplos pudiera inclinar la conducta. Su escuela
estaba en la cocina, entre las chinas y mulatas encarga-
das de ciertos quehaceres, escuchando en torno del fo-
gón las conversaciones Á veces demasiados libres de los
paisanos. Su padre faltaba durante largas temporadas.
El único compañero de sus juegos, de sus entreteni-
mientos y paseos, desde chicuelos, era el jorobado Po-
licarpo, aquel misterioso jorobado de tez color de acci-
tuna y ojos verdosos y malignos cuya procedencia era
un misterio y el que solo era allí como un perro más

entre la jauría de la estancia. :
Una niña caprichosa so quiere más 4 un juguete ex-

travagante que Nazaria al jiboso que en sus excursiones
por el bosque le elegía los butiáes más ricos, le brin-
daba nidos arrebatádos, de alturas que parecían “inaccesi-
bles y le hacía ramilletes con las más variadas y visto-
sas margaritas. Policarpo era casi un mito. Nada se

abía de sus años ni de su familia, ni de su naciona-
Jidad. Era fama que una caravana de bohemios faméli-
cos que por allí cruzó se lo dejó á Cardoso en cambio
de una ternera. Una vez llegó á la estancia el jefe po-
lítico del departamento, gran amigo de Cardoso, y se
interesó por trazar rumbo distinto del que llevaba á la
existencia del Nazaria. Sus consejos gustaron 4 Cardo-
sc. Debía pensar en el porvenir de su hija. Allí, aban-
donados en aquellos ampos, no podía aspirar Á casarse
con pretendiente digno. Debía educarse aprender á ves- .
tirse con elegania, afinarse. Un mozo de valer y distin-
guido necesitaba ella
eso en la ciudad: Cardoso se quedó encantado y ya no
hubo más que hablar, Nazaria fué 4 educarse, Pasaron

Sus hijas se encargarían de todo - 
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